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personas. 


Felisa. 

Juana. 

Doña  Ildegundis. 

D.  Celestino. 

Marcelino. 

D.  Carlos.  , 

D.  Julián. 

Juanillo. 

Pedro. 

D.  Sempronio. 

Un  sereno. 

Vecinos. — Muchachos ,  etc. 

La  escena  es  en  Madrid,  época  actual. 


Sala  pobre,  modestamente  amueblada.  Un  velón  encendido 
sobre  una  mesa  de  pino  pintada. 

ESCENA  PRIMERA. 

Juana  y  Marcelino. 

ua.  Pero,  hombre,  acuéstate, 
que  estás  delicado. 

Mar.  Piensas 

que  dormiré  si  me  acuesto?. . 

Apenas  hace  hora  y  media 
que  sabes  lo  que  á  Felisa 
la  ocurrió.  Cómo  pudiera 
estar  yo  tranquilo?. .  Vamos!. . 

Es  cosa  que  desespera 
creerse  rico,  y  quedarse 
con  esa  ilusión  por  tierra. 

Esto  es  atroz !. .  Pobrecita! . . 

Jja.  Y,  hecha  una  Magdalena  , 
á  pesar  de  ser  las  nueve  , 
creo  que  se  fué  á  la  tienda 
por  ver  si  pan  le  haba 
el  tendero;  pues  la  afecta 
no  dar  de  cenar  al  padre. 

Voto  á  San! . .  Si  yo  pudiera . . . 


< — . 


Mar.  Ya,  tarda  mucho;  me  temo... 

Jua.  Cállate;  que  alguien  se  acerca 
Me  parece  que  es  Felisa. 

Mar.  Ah! . .  Gracias  á  Dios! . .  Es  ella. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Felisa. 

Fel.  Dónde  está  mi  padre?  (saliendo.) 

Mar.  Allí.  ( señalando  á  la  puer¬ 

ta  izquierda.) 

Viene  usted  sobresaltada!. 

Que  le  pasa  á  usted?. .  Qué?. . 

Fel.  Nada. 

Mar.  Usted  nos  engaña. 

Jua.  Sí. 

Fel.  Pues  bien!. .  Sabedlo  los  dos; 
de  pedir  limosna  llego!. . 

Para  un  pobre  padre,  ciego, 
pedí  limosna  por  Dios! . . 

ESCENA  III. 

Dichos  y  D.  Julián. 

Jul.  Quién  está  aquí?  ( Felisa  le  sale  al  encuentro.) 
Fel.  Padre  mió!.. 

Jul.  Ven,  apoyo  de  este  viejo 
pobre,  valetudinario, 
triste,  moribundo...  y  ciego... 

Mar.  Usted  moribundo?. .  Sí!. . 

Y  viejo?..  Qué  devaneo!.. 

Qué  son  cincuenta  y  tres  años. . . 

Si  usted  va  á  llegar  á  ciento!. . 

Y  verá  usted  pronto. 

Jul.  ( con  amabilidad.)  Loco!.. 

Mar,  Y  verá  usted!..  Lo  sostengo. 

No  hay  quien  cure  cataratas? 

Jul.  Pero  no  hay  quien  dé  dinero! 

( con  dulzura  y  sentimiento.) 

Mar.  (Me  ha  clavado!)  Eso  es  verdad; 

me  convence  ese  argumento. 

Fel.  Pero  yo,  padre  del  alma, 
amparada  por  el  genio 
de  la  inspiración,  ganar 
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para  curar  á  usté  espero.  ( 

Jul.  Aun  piensas  en  tal  locura? . . 

Ser  Actriz! . . 

p,EL>  Y  qué  tiene  eso 

de  particular?..  .  No  hay  otras 
que  abandonan  el  asiento 
de  Modistas,  y  á  la  escena 
se  lanzan  resueltas  luego!. . 

Jul.  Así  son  ellas! 

Mar.  Señor, 

su  hija  de  usted  no  es  un  cero 
á  la  izquierda;  todos  dicen 
que  tiene  mucho  talento. 

Jul.  Tal  vez  la  adulan!..  Es  bella! 

No  hay  esperanza!. .  ( anudando  la  conversación.) 

Mar.  Yo  creo 

que  el  hermano,  que  en  la  Habana 
tiene  usted,  no  estará  lejos 
de  aquí  ya;  pues  que,  según 
por  el  pasado  correo 
le  decia,  iba  á  venir. 

Jul.  Y  aunque  venga,  qué  tendremos? 

Mar.  Que  es  muy  rico;  traerá  oro; 
le  amparará. 

Jul.  ( consentimiento .)  No  lo  creo! 

Es  poderoso,  lo  sé; 
pero  egoísta  en  extremo! . . 

El  se  ausentó  de  Madrid 
cuando  seis  años  y  medio 
aun  no  contaba  yo; 
ya  ves  el  cariño  intenso 
que  podrá  tenerme!..  Nada 
de  mi  hermano  espero  bueno. 

Sabéis  lo  que  me  decia 
en  su  carta?. .  Pues  sabedlo. 

Que  con  el  vapor  siguiente 
pensaba  venir;  mas  luego 
á  Galicia  marcharía 
sin  pérdida  de  momento, 
sino  hallaba  tres  sobrinas 
de  tres  países  diversos, 
y  que  fueran  parecidas, 
cual  los  hermanos  gemelos, 
de  genios  endemoniados. 

Tales  rarezas  no  entiendo! .  . . 

Acaso  un  pretesto  sea 
para  evadirse!.  . 

Fel.  Qué  estruendo! 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  Juanillo,  Pedro  ,  y  vecinos  de  ambos  sexos. 

Todos.  Viva  Felisa!!! . .  .  ( antes  de  entrar.) 

Jua.  .  Adelante!! 

Noticia! . .  Triunfo  completo! . . 

Ped.  Dios  nos  dá  compensación! 

Jul.  Pero  qué  pasa? 

Jua.  Un  suceso 

estraordinario!  Es  que  el  Angel 
de  la  guarda  en  tu  aposento 
vá  á  aparecer  esta  noche! 

Mar.  Hablad  de  una  vez!  Lo  ruego. 

Fel.  Ya  me  teneis  impaciente. 

JpA.  Oídme. . .  Llegó  ahora  mesmo, 
y  por  el  tren  de  Alicante. . . 

Mar.  Quién  ha  llegado? 

Jul.  y  Fel.  Dí. 

JÜA-  Un  viejo,, 

que  parece  que  chochea. 


Fel.  Oh,  Dios!  Qué  presentimiento! 

Jua.  Diciendo  en  el  patio  entró,  . . 

«Vamos;  aquí  está  el  Abuelo. .  . 
yo,  que  si  encuentro  muchachas, 
cual  los  diablos  del  infierno, 
de  traviesas;  tres  sobrinas 
con  un  parecido  idéntico, 
y  de  distintos  países, 
felices  hacerlas  quiero; 
porque  yo  soy  mas  que  Roschild! . , 

Si!. .  soy  mas  rico  que  Creso!, .» 
Entonces,  yo  adiviné 
completamenie  el  misterio. 

Jul.  Oh!. .  Sí,  mi  hermano!. . 

Fel.  Mi  tio! . . 

Mar.  Aleluya!!! 

Fel.  Aquí  el  ingenio. 

Todos  á  mi  tio  engañan, 
porque  chochea  de  viejo. 

No  por  mi  interés;  por  él 
hoy  escarmentarle  quiero. 

Quiere  sobrinas  traviesas 
y  de  muy  distintos  reinos?. . . 

Pues  va  á  quedar  complacido. 

Ahilos  disfraces  tenemos, 

Marcelino,  que  en  la  pieza 
que  ayer  hicimos,  sirvieron. 

Ayúdame  tú  á  fingir. 

Mar.  Al  instante! . .  Yo  lo  creo. 

Jul.  Yo  no  me  presto  á  la  farsa. 

Fel.  Si  escarmentarle  deseo, 
es  porque  nadie  se  burle 
luego  de  él. 

Jul.  Cuál  es  comprendo 

tu  intención;  mas  desde  ahora 
me  retiro  á  mi  aposento. 

Solos  realizadla  farsa: 

yo  no  os  lo  impido.  Plasta  luego. 

(Se  va  y  Felisa  le  acompaña  hasta  la  puerta .) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  D.  Carlos. 

Cár.  Señora,  perdone  usted 

si  aquí  á  penetrar  me  atrevo. 

Mas  yo  de  declamación 
he  sido  de  usted  maestro; 
conozco  que  llegar  puede 
de  mi  arte  al  apogeo. 

Ahora  tiene  usté  ocasión 
de  mostrarme  sus  talentos. 

Su  tio  de  usted  ha  llegado: 
sé  que  viene  con  objeto  - 
de  hallar  sobrinas  traviesas, 
que. . .  vamos! . .  Chochea  el  Viejo; 
corríjala  usted;  yo  aquí 
secundaré  sus  proyectos. 

Si  antes  la  ensayé  en  mi  casa, 
en  el  principal,  hoy  quiero 
ver  hasta  donde  se  eleva 
en  las  alas  de  su  génio. 

Aquí  he  venido,  porque 
me  enteré  del  mal  deseo 
del  anciano,  y  sé  que  usted 
de  hijas  es  fiel  modelo. 

Creo  no  es  inverosímil, 

que  yo,  que  un  corazón  tengo 

generoso,  me  interese 

por  usted. . .  Conque.. .  al  enredo! 
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Si  para  que  ame  la  paz 
su  tio,  mas  movimiento 
hace  falta,  que  el  que  lleve 
con  sus  disfraces  diversos, 
que  suban  todos  los  chicos 
de  la  vecindad. . .  ( dirigiéndole  esta  última  fra¬ 
se  á  Juanillo .) 

Jua.  Comprendo!  ' 

Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Libre  este  campo  dejemos.  ( á  los  suyos.) 

El  tio  quedó  en  mi  casa,  (á  Felisa.) 
pues  le  dije  que  corriendo 
iba  yo  á  buscar  á  ustedes, 
que  en  casa  no  estaban.  ( vase .) 

Fel.  Bueno! 

A  Marcelino  en  mi  padre 
ahora  le  transformaremos. 

Mar.  Ahí  tengo  el  levitón 

de  hacer  los  sainetes;  luego 
me  encasqueto  una  peluca. 

Ped.  Eso,  eso!. .  Conjurémonos 
todos,  porque  escarmentado 
el  tio  con  el  estruendo. . .  (Rumor  dentro.) 

Pero  callad,  que  se  acerca. 

Fel.  A  disfrazarnos  marchemos. 

Entretenedle  un  instante. 

Cár.  De  eso  ufe  encargo. 

Fel.  y  Mar.  Volemos!  (van se  los  dos-) 

Ped.  Oh!. .  Dios  los  saque  con  bien! 

Es  todo  cuanto  deseo. 

ESCENA  VI. 

_  ✓  . 

Los  mismos,  D.  Celestino  y  Juanillo. 

Cel.  A  dónde  estáis,  perillanes?. . 

Todos.  Viva!. .  viva!.  . 

Cel.  Santos  cielos! . . 

Si  serán  todos  parientes?. . 

Cár.  Dios  guarde  á  usté,  caballero. 

Cel.  Servidor,  amigo  mió. 

Qué  es  esto?. .  Aquí  hay  jubileo!.  . 

Cár.  No,  señor. 

Cel.  Ah! ..  Pues  entonces 

se  repartirá  dinero?. . 

Jua.  Si  ninguno  tiene  un  cuarto, 
ni  ha  cenado,  ni. . . 

Cel.  Soberbio!! 

Les  pasaremos  revista. 

Tú  qué  eres?  (á  uno.) 

Jua.  Vuestro  tiempo 

aprovechar  bien  debeis. 

Este  de  aquí.  . .  es  carpintero; 
no  trabaja  hace  dos  meses. 

Este. . .  En  casa  de  comercio 
antes  colocado  estaba; 
pero  quebró. . .  y  el  braguero 
también  tuvo  que  ponerse. 

Este  es  sastre;  pero  ha  tiempo 
que  no  pega  una  puntada. 

Este. . .  en  casa  de  un  Banquero 
estaba,  que  hace  dos  horas 
se  suicidó. 

i  Cel.  Me  vuelvo 

otra  vez  al  otro  mundo. 

Y  es  este  Madrid?  Soberbio!.. 

Veré  si  sale  un  vapor 
para  Cádiz  pronto. 

Ped.  Presto 

dicen  que  estas  cosas 


van  á  tener  buen  arreglo. 

Cel.  Vaya!.  . .  Pues  me  alegro  mucho. 

Mas  ver  á  mi  hermano  quiero. 

Jua.  Pues  marchémonos  al  punto; 

y  antes  justo  es  que  los  demos. . . 

Todos.  Sí!!.. 

Cel.  Truanes,  ya  os  entiendo! 

Lo  que  queréis  es  regalo. .  . 

A  mí  me  agrada  el  jaleo, 
y  por  ver  la  que  se  arma.  . . 

Traigo  este  bolsillo  lleno 
de  duros  y  de  pesetas. 

Ea!. .  Al  avance!  Bateo! 

A  los  mas  listos! .  A  ver! . . 

Para  dulces ! 

(Tirando  monedas.  Todos  se  precipitan  á  cogerlas;  y  esto 
da  lugar  á  empellones,  caídas,  bofetadas,  etc. 

Todos.  Viva  el  viejo!!! 

Cel.  Uy!  Mucha  hambre  hay  en  la  córte! 

Así!. .  Romperse  los  huesos!  (ríe.) 

Ahora  dejadme! . . 

Todos.  A  la  calle!.. 

Unos.  Voy  por  pan. 

Otros.  Para  arroz  tengo. 

Jua.  Yo  socorreré  á  mi  hermana, 

que  ha  dos  dias  no  comemos,  (vansc.) 

Cel.  Pues  está  bueno  Madrid 
á  juzgar  por  lo  que  veo! . . 

Cár.  Efectos  de  la  sequía! 

Cel.  Y  en  qué  se  ocupa  el  Gobierno? 

Porque  á  mi  ver,  la  peor  plaga 
es. . .  el  no  tener  dinero. 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Marcelino  con  levitón,  peluca  y  gafas 

grandes. 

Mar.  Celestino  de  mi  vida!.,  (le  abraza.) 

Cel.  Aprieta,  hermano  del  alma!.  . 

No  lo  dije?  Si  la  sangre  ( sollozando .) 
es  siempre  una  charlatana!. . 

Cómo  has  cambiado,  muchacho! . . 

Mas  tiene  la  misma  cara 
de  mi  padre!  De  tal  árbol. . . 

La  naturaleza  es  sábia!.  . 

Mar.  Cómo  escribiste  tan  poco 
en  tantos  años,  buen  maula  ? 

Cel.  Hijo,  yo  siempre  corriendo 
no  tuve  tiempo  de  nada. 

Ya  estaba  en  la  Isla  de  Cuba, 
ya  me  hallaba  en  Goatemala, 
ya  en  el  Japón,  ya  en  la  India. . . 

Pero  hablando  de  tu  infancia, 
te  acuerdas  á  los  cinco  años 
cómo  á  madre  la  llamabas?. . 

Mar.  A  madre?. .  Verdad?.  .  Sí. . .  á  Madre. .  . 

Tú  no  sabes  la  desgracia 
que  me  sucedió  después?.  . 

Una  enfermedad  muy  rara; 
que  me  quedé  sin  un  pelo, 
y  sin  memoria.  t 
Cel.  Canastas!.. 

Y  te  acuerdas  al  melón 
cómo  entonces  le  llamabas?.  . 

Mar.  Yo  era  un  melón  todavía  ; 

pues!. .  y  melón  calabaza. 

Cel.  Ah! . .  Dime;  y  qué  has  decidido 
de  lo  que  en  aquella  carta 
me  decías! .  . 
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Mar.  ( manoteando  mucho.)  Ah!. .  De  aquella. . . 
Cel.  De  aquella.  .  .  (afirmando.) 

Mar.  Qué  condenada! . . 

De  aquella...  Verdad?..  Aquella... 

(Pues,  señor,  me  pone  en  áscuas!. .) 

Vas  á  ver  á  tus  sobrinos. 

Cel.  Pero,  hombre!. .  Cosa  mas  rara!. . 

Conque  tienes  tú  tres  hijas 
como  yo  las  deseaba? 

Mar.  La  una  es  aragonesa; 

la  otra,  andaluza  cerrada.  . . 
y  la  mayor,  archiloca 
con  puntas  de  literata. 

Cel.  Y  los  muchachos?. . 

Mar.  Lo  mismo. 

Cel.  Déjame  reir  con  gana!.  .  (lo  hace.) 

Y  son  vivos?.  . 

Mar.  Cual  centellas. 

Cel.  Magnífico!..  Así  me  agrada!. . 

Como  no  sean  demonios, 
todos  con  formas  humanas, 
me  marcho;  ya  te  lo  dije. 

Yo  quiero  ruido. . .  jarana! . . 

Que  salga  toda  la  tropa, 
que  el  general  los  aguarda!. . 

Mar.  (CJy!.  .)  Te  volverían  loco, 
hermano  de  mis  entrañas! 

Si  son  de  la  piel  del  diablo! . . 

Saldrán  por  parejas. 

Cel.  Nada, 

han  de  salir  todos  juntos! 

Si  á  mí  la  gresca  me  encanta!. . 

Car.  Dispense  usted  si  me  meto 
en  camisa  de  once  varas; 
mas  yo  le  aconsejo  á  usted 
que  aplace  tanta  jarana 
para  después,  que  haya  oido 
á  cada  pareja. 

Cel.  Basta; 

sea  como  ustedes  quieran. 

Quién  contra  dos  se  declara! 

Mar.  Pues  voy  adentro  á  buscarlos: 
aguarda  un  poquito,  aguarda. 

Sobrinos  hechos  de  encargo 
vas  á  ver  en  esta  estancia. 

Los  chicos  de  Andalucía 
se  criaron  en  Triana, 
y  son  dos  ternes! . .  Verás! , . 

Paquillo  ya  en  cuatro  plazas 
ha  puesto  las  banderillas. 

Cel.  Torero!!! 

Mar.  De  qué  te  espantas? 

Si  hoy  hasta  Marqueses  lidian ' 
sin  méngua  de  su  prosapia? 

Pues.  . .  y  la  chica?. .  Verás. . . 

Vamos. . .  Si  tiene  una  gracia!.  . 

Vaya! . .  Canta  en  los  cafés! . . 

Cuando  la  veas  en  jarras 
cantando  aquello  de. . .  Olé! .  . 

«Cuando  mi  curro  se  enfada. .  .» 

Pues  si  vieras  á  los  dos 
cual  manejan  la  navaja!.  . 

Cel.  San  Nicudemusü! 

Mar.  Verás!.. 

Son  chicos  muy  entusiastas! 

A  Dios. . .  Tengo  precisión 
de  escribir  dos  ó  tres  cartas. 

Los  chicos  te  entretendrán; 
ya  verás  si  son  alhajas! . . 


Se  acerca  la  aragonesa. 

Voy  á  que  te  hagan  la  cama, 
y  luego  la  posesión 
tomarás  de  esta  tu  casa,  (vase.) 

ESCENA  VIII. 

D.  Carlos,  D.  Celestino  y  luego  Felisa  de  aragonesa 
Cel.  Voy  á  tener  diversión 
(tarareando  Felisa  dentro.) 
con  los  muchachos  ahora. 

Ya  sale. . .  Qué  encantadora! 

(Se  presenta  Felisa.) 

Es  la  perla  de  Aragón!. . 

Fel.  La  virgen  del  Pilar. . .  Ola! . . 

Eres  tú  de  la  yeguada 
el  tio?.  .  Mucho  me  agrada. 

Cel.  (Qué  arrimada  es  á  la  cola!.  .) 

Cómo  te  llamas,  tesoro: 

Fel.  Miá  que  pregunta! . .  Pilar! 

Pues  cómo  me  he  de  llamar? 

Cel.  (Esta  sobrina  es  un  loro.) 

De  dónde  eres? 

Fel.  De  Belchite, 

Cel.  Y  eres  buena? 

Fel.  Como  un  Santo. 

Cel.  Fuerte?  # 

Fel.  Mas  dura  que  un  canto. 

Cel.  Y  dulce? 

Fel.  Como  un  confite. 

Cel.  Muy  bien. 

Fel.  Mas  ni  tú  me  hulgas, 

ni  ningún  Bato. 

Cel.  Bien  vales! 

Fel.  Y  cargo  doce  quintales. . . 

(le  pega  pechugones.) 
y  tengo  mu  malas  pulgas . .  . 

Cel.  Bueno;  mujer!. .  Lo  celebro!. . 

Fel.  Y  á  usté  mésmo,  si  me  apura, 
le  agarro  por  la  cintura 
y  le  echo  á  rodar  al  Ebro! . . 

(le  agarra  por  la  solapa  de  la  levita.) 

Cel.  (Animal!.  .) 

Fel.  Como  á  Pijorro 

llame,  y  los  dos  le  agarremos, 
entonces  nos  le  comemos 
como  á  la  gallina  el  zorro. 

Cel.  Vete!!!  (muy  asustado.) 

Fel.  Que  le  diga  á  usté 

el  señor  lo  que  ayer  hice. 

De  un  empentón,  le  deshice 
á  uno  contra  la  paré. 

Cár.  Cierto. 

Fel.  Pues  eso  no  es  nada! . . 

Quiere  mi  fuerza  probar?. . 

(Quiere  cojer  á  Celestino  y  este  huye.  ) 

Aspere;  le  voy  á  dar 
solamente  una  empentada. 

Cel.  Animal! . . 

Fel.  _  Sí?...  A  llamar  corro 

al  chiquio.  Chiquio. . .  Oyemé. . . 

Es  tan  bruto  como  usté. 

Ya  lo  verá!...  Sal,  Pijorro!  (llamando.) 

ESCENA  IN. 

Dichos  y  Marcelino  de  Baturro. 

Fel.  Ven  pá  cá,  cara  é  burro!. . . 

Mire  que  figura  tiene! . .  . 

Arre!..  .  Lo  vé?. . .  Ya  se  viene. . . 
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Mire  qué  planta  de  Curro!. . . 

Mar.  Qué  quieres,  Chiquia?  Habla,  di, 
que  de  sueño  me  espeluzno. 

Te  he  oido  dar  un  rebuzno 
y  dije. . .  «me  llama  á  mí.» 

Cel.  Eso  es  ladrar. . . 

Mar.  Que  yo  ladre?. . . 

Si  insulta  usté,  á  hacerle  voy. . . 

Oigame;  sepa  que  soy 
tan  bruto  como  mi  padre. 

Fel.  Mira  que  es  eltio. 

Mar.  El  tio! . . . 

Fel.  El  que  estaba  en  lotro  mundo. 

Mar.  Tío!  . .  .  Tio! . . .  San  Facundo! .  . . 

Estrújeme,  tio  mió! ...  (le  abraza.) 

Fel.  Y  á  mí  estrújeme  también!...  (id.) 

Cel.  Que  voy  á  echar  los  livianos! . . . 

No  apretéis!... 

Car.  Qué  par  de  hermanos! 

(ajearte  á  D.  Celestino.) 

Fel.  Empenta,  hombre;  empenta  bien! . . .  (Marcelino 
lo  echa  de  un  empellón  en  brazos  de  Felisa ,  y 
ambos  le  aprietan.) 

Cel.  Socorro!...  Que  me  estrangulan!.. 

Fel.  Pues  sino  hemos  apretao; 
apenas  le  hemos  sobao! . . . 

Cel.  Mis  líquidos  no  circulan! . . . 

Mar.  A  que  yo  de  un  empentón, 
aun  cuando  el  tio  no  es  flaco, 
le  agarro  por  el  sobaco 
y  le  echo  por  un  balcón! . . . 

Cel.  Burro!.  . . 

Fel.  Sin  pedir  socorros 

á  naide,  y  sin  embarazo, 
á  que  al  tio  un  puñetazo 
le  doy,  y  le  inflo  los  morros?. . . 

Cel.  A  que  llamo  á  la  justicia 
y  os  llevan  al  Saladero?. . . 

Mar.  Por  buenas,  soy  un  cordero; 
que  en  mí,  no  cabe  malicia. 

Si  por  las  garras  le  cojo 
y  le  tomo  luego  á  cuestas, 
mire  usté,  juro  por  estas 
que  por  el  puente  le  arrojo! 

Cel.  (á  D.  Cáelos.)  Hombre,  quíteme  por  Dios 
á  estos  pollinos! . . . 

Car.  No  puedo; 

la  verdad. . .  Les  tengo  miedo! 

Fel.  Chiquio;  vamos  á  él  los  dos. 

(los  dos  se  acercan  en  ademan  agresivo.) 

Cel.  Eh!  Qué  vais  conmigo  á  hacer?. . . 

Fel.  Que  se  acerca  la  matanza; 
si,  tio,  y  en  esa  panza 
nos  vamos  á  entretener. 

Cel.  Favor! . . . 

Fel.  Hay  que  hacer  morcillas. 

Yé  volando;  anda  chiquillo, 
tráeme  al  momento  el  cuchillo 
de  picar  almondiguillas. 

Cel.  No  vayas.  Piedad! . . .  Favor! . . .  » 

¡Fel.  Entonces,  no  haya  camorra;- 
y  la  Virgen  le  socorra 
del  Pilar;  deje  el  temor,  (le  dá  un  empellón.) 
Pronto,  ponte  de  rodillas;  (á  Marcelino.) 
baja  el  tózuelo. .  .  te  opones? 

Y  besuca  los  talones  (se  arrodilla  Marcelino.) 
y  dempues,  las  pantorrillas. 

Y  también  perdóneme  (á  D.  Celestino. ) 
á  mí;  y  en  muestra  de  agrado, 


y  que  se  largó  el  enfado, 
en  los  morros  béseme. 

Bese;  que  así  se  concilia 
todo;  bese  con  frecuencia. 

Si  el  beso  trae  consecuencia, 
se  queda  entre  la  familia. 

Bese;  que  el  pellejo  es  cuco, 
tiene  que  besarme ...  sí! . . . 

Ó  me  besa  usted  á  mí, 
ó  le  besa  á  usté  el  chicuco. 

(por  Marcelino.) 

Y  no  besa...  (qué  jumento!) 
este  gracioso  semblante?. . . 

Tio,  pase  usté  adelante; 
béseme;  sin  cumplimiento. 

Es  Pijorro  entre  Pijorros!  (al  público.) 

Ya  quisieran,  complacientes,  (á  D.  Celestino.) 
algunos  de  los  presentes 
restregarme  á  mí  los  morros. 

Lo  ves  ?. . .  No  me  quie  empentar, 
ni  besarme...  Que  simplón! .. . 
liso  es  un  melocotón  (al  público.) 
que  aun  está  por  madurar! 

Pues  anda,  busca  una  tranca, 
y  ya  que  no  quié  empentazos, 
pégale  cuatro  trancazos, 
hasta  romperle  algún  anca. 

Pero,  ay!..  Tiembla  el  Asmodeo?... 

Ya  se  puede  encomendar 
á  la  Vírgen’del  Pilar 
y  al  Santo  Cristo  é  la  Seo. 

Rómpele  los  corbejones. 

Cel.  Socórrame  usted!  (á  D.  Cárlos.) 

Mar.  Ya  cede... 

Dejémosle,  que  no  puede 
el  probe  con  los  calzones. 

Fel.  A  Dios,  tio;  una  paliza 
te  íbamos  á  sacudir; 
vete,  ó  te  van  á  partir 
en  esta  caballeriza. 

A  Dios! . .  .  Siquiá  un  empentón!. .. 

Arrímate  á  tu  sobrina, 
que  vá  á  ser  otra  Agustina 
la  Heroína  de  Aragón. 

A  Dios! ...  No  mas  desazones. 

Cuando  el  miedo  te  se  quite, 
yo  te  llevaré  á  Belchite, 
á  comer  melocotones; 
y  de  allí  luego  en  carroza, 
pa  que  entre  como  trunfante, 

'  verás  la  ciudá  arrogante, 
de  la  invicta  Zaragoza! . . . 

La  que  dió  á  Napoleón 
y  á  sus  soldados  porrazos, 
la  que  á  melocotonazos 
echó  á  Francia  de  Aragón! .  . . 

Yaya!.  . .  Acaba  de  temblar, 
que  naide  te  dá  reveses. 

Vivan  los  Aragoneses 
y  la  Virgen  del  Pilar! . . . 

«La  Virgen  del  Pilar  dice 
que  no  quiere  ser  Francesa, 
que  quiere  ser  Capitana 
de  la  tropa  Aragonesa.» 

(se  entran  cantando  Felisa  y  Marcelino.) 

ESCENA  X. 

(D.  Celestino  y  D.  Carlos. 

Cel.  Pero,  Señor,  no  han  entrado 
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(> 

eu  la  corte  esos  mostrencos? 

Car.  Si  que  han  entrado  en  la  corte, 
mas  la  corte  no  entró  en  ellos. 

Cel.  Pero  si  son  alcornoques! 

Y  qué  gustos!.  .  .  Y  qué  gestos! 

La  tal  muchacha,  que  bestia! 

Pues  el  Pijorro?  Qué  leño!. . . 

Buena  gente  lleva  el  Conde! . . . 

Y  diga  usted,  caballero, 
tienen  los  otros  sobrinos 
la  educación  como  estos?. .  . 

Car.  Oh! ...  La  literata  no. 

Cel.  Y  los  otros?. . . 

Cár.  Son  podencos. 

Como  á  usted  solo  le  ladren, 
saldrá  muy  bien. 

Cel.  Me  divierto! , 

Vamos! . . .  Me  llevan  los  diablos 
cuando  una  cosa  recuerdo. 

Cár.  El  qué? 

Cel.  ^  No  se  acuerda  ya? 

Pues  si  lo  raesmo  que  á  un  cerdo, 
y  perdone  la  palabra, 
me  iban  á  abrir! . . .  Qué  cabestros! 
Entretenerse  en  mi  abdomen! . .  . 

Vaya  un  entretenimiento! 

«Anda. . .»  Le  dijo  A  Pijorro, 
wanda. . .  y  traéte  en  el  momento 
el  cuchillo  de  picar 
las  almondiguillas!»  Perros!. . . 

De  mi  carne  hacer  querían 
salpicón  ni  mas  ni  menos! . . . 

Pues  si  así  son  los  demás 
voy  á  salir  sin  pellejo. 

Cár.  Olí! . . .  Tranquilícese  usted, 
que  no  es  el  león  tan  fiero 
como  la  gente  le  pinta. 

Son  muy  brutos,  lo  confieso. 

Los  andaluces,  ayer 
á  pedradas  me  corrieron, 
y  si  un  poco  me  descuido.  . . 

Cel.  Qué?..  Hablad! 

Cár.  Me  cortan  el  cuello. 

Mas  se  acerca  la  andaluza. 

Cel.  Señor  piedad  de  mi  cuerpo! 

ESCENA  Ni. 

t  i 

Los  mismos  y  Felisa  de  maja  y  cantando. 

Fel.  «Mare  de  la  Soleá»  {cantando.) 

Cuál  es  el  tio  Pureta? 

Cel.  Pu...  qué  ha  dicho?.. 

Cár.  Es  este. 

Fel.  Aprieta, 

que  te  camelo  é  verdá!. . . 

Poi  qué  se  quea  barfú? . . . 

Esguarnio  sá  queao. .  . 

Vamos! ...  Si  se  ha  enmerelao 
al  ver  mis  clisos! . . .  Jesú! . .. 

Yo  soy  lachachi  juncá 
del  barrio  de  Soleá; 
soy  la  olorosa  mansana, 
que  un  dia  nasió  en  Trían  a 
con  claveles  perfumá. 

Con  mas  clariá  cun  loro 
platico;  capisque  bien. 

Creció  hermoso  este  tesoro 


junto  á  la  torre  de  Oro, 
donde  yo  tuve  mi  Edén. 

Como  cresí  entre  la  gente 
que  abilló  probes  pañales, 
en  mi  edá  mas  floresiente 
vendí  en  Sevilla  aguardiente, 
merengues,  pañí  y  panales. 
Cuando  ya  estaba  ensason 
esta  mansana  salá, 
me  dicó  sierto  gachón, 
me  quiso  hase  mala  asion, 
y  le  largué  una  moja. . . 

Media  fila  le  rasgué; 
me  llevaron  á  la  trena; 
pero  la  muy  empleé, 
á  mi  Chuchi  mareé 
y  me  libre  de  condena. 

Mi  pare  estaba  sisante, 
y  por  eso  estaba  yo 
con  gente  tan  virgonsante. 

Le  emplearon,  y  al  instante 
con  él  vine  á  Madri  yo. 

Er  se  puso  la  levosa; 

mas  yo  no  suerto  mi  farda, 

que  asi  estoy  mas  primorosa, 

que  si  llevára  orgullosa 

los  lazos  junto  á  la  esparda! . . . 

Mi  pare  nopué  conmigo; 

soy  peó  que  Lusifé!. . . 

Osté  conosió  artio  Hormigo!. .  . 
Pus  güeno!. . .  Con  ese  amigo 
la  tauromaquia  estudié. 

Por  eso  sé  trastea 
un  vicho  con  gran  sortura; 
sé  también  banderillá. . . 
y  sobre  too,  picá! .  . . 

Con  la  pica  e&toy  segura! . .  . 
Quiere  osté  que  mas  le  esplique? 
Pus  sonsí!. . .  Voy  á  seguí 
po  si  le  gusta  el  palique. 

Osté  quié  que  yo  le  pique.  . . 
ó  me  quié  picá  á  mí?. . . 

Yo  de espirrabarle  trato; 
osté  tié  planta  é  torero. 

Viva  er  rumbo  y  er  boato! . . . 
Venga  osté  á  matá,  sa'ero, 
pa  que  sa  virgüenseel  Tato. 
Vaya  un  moso  é  verdá! . . . 

La  flor  de  la  caliá, 
la  esencia  é  la  canela! !! . . . 
Chanela,  jindó ,  chanela.  . . 
que  me  tiés  electrizáü!  .. 

Cel.  Dónde  diablos  me  he  metido?. . . 
Qué  lenguaje  tan  gitano! . . . 

Qué  educación!..  Me  ha  aturdido 
Yo  reniego  del  hermano 
que  mi  nombre  ha  envilecido. 
Fel.  Aunque  mi  sangre  osté  sea, 
como  se  güerba  á  escurrí. . . 
Miste  que  Paco  tié  lea, 
y  en  aseite  é  lamprea 
á  osté  le  vá  á  convertí. 

Conque  se  halla  deshonrao?. . . 
Sal  aquí,  cara  é  chancleta!. . . 

Y  que  te  vea  ajorcao, 
si  no  le  rompes  la  jeta 
á  ese  tio  esgalichao! . .  .< 

Cel.  La  jeta!..  Ay!  qué  espresiones!, 
Cár.  Claro! ...  La  mala  crianza! . . . 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  y  Marcelino  de  andaluz. 

Mar.  Chica,  no  te  desasones; 

sino,  á  arguno  haré  en  la  pansa 
tronera  pa  tre  cañones. 

Cel.  Otro  bandido!!! . . . 

Mar.  {á  D.  Celestino.)  Señó, 
filé  dende  allí. 

Cel.  Qué  filo... 

ni. . .  (tengo  el  alma  en  un  hilo!) 

Fel.  Qué  dices  de  esto,  chavó?.  . . 

Cel.  (Profana! . . .  Me  llama  ochavó!...) 

Dónde  está  mi  hermano,  di? 

Mar.  No  sá  calore  osté  así, 
que  paese  un  toro  bravo. 

Cel.  Toro  á  su  tio! . . .  Reniego! . . . 

Fel.íSí  no  se  quiere  carmá, 
le  vamo  á  tené  que  echa 
las  banderillas  de  fuego. 

Cel.  Horror! . . . 

Fel.  Chulillos,  á  él!. . . 

Cel.  Están  locos  ó  borrachos?. .  . 

Fel.  A  capearle,  muchachos!. .  . 

que  ya  está  en  el  redondel. 

Cel.  Oh!. . .  Basta  ya,  abencerrajes!. . . 

Fel.  No  quié  entrar  á  la  pica?.  . . 

Pos  lárgale  el  trapo! . . . 

Cel.  Chica!  ( defendiéndose  de  ellos ,  que  le  torean  en 
regla.)  - 

Muchachos!...  Basta,  salvajes! 

Me  están  haciendo  sudar! . . . 

Cár.  (No  vá  á  querer  mas  sobrinos! . . .) 

Mar.  Llámale  pacá. . .  (q  Felisa.) 

Cel.  Yeduinos!... 

Fel.  Saca  el  estoque! ...  A  matá! . . .  ( figura  tocar  á 
matar  y  Marcelino  saca  una  gran  navaja.) 

Cel.  Madre  de  despanzurrados ! . . . 

Bárbaro,  no  me  atropelles! . . . 
i  Fel.  Cudiao,  no  le  descabelles!.. . 

Por  toó  lo  arto! . . . 

[i  Cel.  Desalmados! . . . 

Guarda  ese  sable!. . .  Qué  horror! 

■i  Fel.  Si  esto  es  pa  mondálos  dientes!... 

¡i  Cel.  Mas  no  estáis  viendo,  insolentes, 

I  .  que  me  matáis  de  terror?. . . 

[Mar.  Ay,  señó,  perdone  osté; 
esto  ha  sido  una  matraca. 

Anda,  salerosa,  y  saca 
corriendo  pañí  al  chorré. 

Conque. . .  Perdóneme,  tio. 

Por  malas,  soy  mú  duro; 
mas  por  güeñas,  me  endursuro: 
soy  mas  blando  que  er  rosío. 

Yé  osté?. . .  Guardo  er  arfilé, 
qués  pa  sacá  las  tripas 
1,  á  los  melones,  y  las  pipas, 
pa  jamármelos  empués. 

Queé  osté  con  Dios,  y  quietú 
tenga  hasta  er  dia  der  juisio; 
por  mí,  que  no  haya  per  juisio. 

Lo  dicho! . .  .  Parné  y  salú! .  . . 

■  ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  Marcelino. 

■  el.  Lo  vé  osté?. . .  Si  es  una  oveja, 
y  yo  soy. . .  una  cabrita. 


Quiere  osté  una  guiñaita 
pa  vé  si  er  renco  sa  leja?. . . 

Le  largo  á  osté  una  toná?. . . 

Quié  osté  que  le  baile  el  Yito?. . . 

Quié  osté  que  en  ese  osiquito 
le  atise  una  chupendá?. . . 

Cel.  Y  que  es  chupendá?.. 

Fel.  Un  cliupendo 

q]¿e  vá  engirerlo  ambrosia. 

Un  beso. . .  Está  osté?. .  . 

Cár.  (Le  lia!) 

Fel.  No  ví  un  toro  mas  berrendo!. . . 

Miste. . .  Me  voy  á  najá; 
me  las  toco,  que  es  lo  mismo. 

Cel.  Se  las  toca!!! 

Fel.  Er  parasismo 

ya  pasó.  Si  no  jué  naá! . . . 

Yaya  un  tio  de  chipé!! . . . 

Mi  chichi  á  Roma  ir  piensa 
pá  sacá  una  dispensa 
y  engancharme  con  osté. 

Jusú! . . .  Qué  mimos  le  haría! . . . 

^Siempre  usando  la  jonjaba, 
y  limpiándole  la  baba 
der  gustito  que. . .  Arma  mia! . . . 

Misté! . . .  Ya  empiesa  á  asomá 
la  risa;  ya  la  he  dicao! ...  • 

Lo  dije?. . .  Ya  sá  somao! . . . 

Y  la  babilla! . . .  já!  já! . . . 

Limpíatela  baba,  ( cantando  y  limpiándole  la  baba 

con  un  pañuelo.) 

limpíatela,  sí, 

tú  no  me  jonjabas, 

probe  chinorrí.» 

Olé! . . .  que  viva  la  grasia! . . . 

Olé!...  Que  vivala  sal! . . . 

Toma  un  cliupendo,  sor  mió 
(i le  tira  un  beso  al  aire  yvase.) 
que  te  camelo  é  verdá! . .  . 

ESCENA  XIV. 

■  D.  Celestino  y  D.  Carlos. 

Cel.  Jesús!. . .  Me  tienen  ya  tonto! 

Qué  modales  y  qué  gestos! . . . 

Qué  brutos! . . . 

Cár.  '  Están  criados 

con  algún  descuido. 

Cel.  Cierto.  .**. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Marcelino  con  el  levitón ,  peluca  y  gafas 

Mar.  Vamos,  qué  te  han  parecido 
ios  muchachos?. . . 

Cel.  Qué?. . .  Cabestros.  . . 
criados  en  una  cuadra. 

Cállate;  no  me  hables  de  ellos! . . . 

Mar.  Pues  no  querias  sobrinos 

que  armaran  bulla  y  estruendo, 
que  fueran  como  demonios, 
á  lo  menos  por  los  genios?. . . 

Cel.  Verdad  es;  mas  no  quería 
que  fueran  unos  mostrencos 
sin  educación.  Pero,  hombre, 
si  el  chico. .  .  (Cuando  lo  pienso 
aun  me  indigno!)  como  un  toro 
quiso  matarme  el  muy  perro, 
con  una  navaja  grande, 
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Cel.  Qué  arrapiezos! 

Já,  já,  já!  Qué  rubio  es  ese! 

De  quién  eres  hijo?  Presto! 

Un  chico.  De  mi  Padre  y  de  mi  madre. 
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cual  sable  de  un  coracero.. 

Mar.  Qué  me  cuentas?. .  .  Já,  já,  já! . . . 

El  no  haberlo  visto  siento! 

Hombre,  qué  función  tan  bella!. . . 

Conque  él  sería  el  torero, 
y  tú  el  bicho?. . .  Já,  já,  já! . . . 

Y  usté  el  Presidente?. .  .  Bueno!. . . 

Yo  apostaría  que  mi  hija 

hacia  de  cachetero. 

Cel.  Conque  tú  lo  apruebas?  * 

Mar.  Hombre, 

si  eso  es  magnífico! 

Cel.  Cielos! 

Mar.  Si  armamos  unas  corridas 
aquí,  que  encantan.  Yo  suelo 
hacer  de  caballo;  al  chico 
sobre  mis  hombros  le  llevo, 
y  á  su  hermana  pone  varas . .  . 
y  á  veces  todos  al  suelo 
caemos  en  confusión! . . . 

Mira  que  chichón  me  han  hecho 
el  otro  dia! ...  Já,  já,  já! . . . 

Mucho,  mucho  me  divierto! 

Cel.  (Señor!. . .  Le  montan  sus  hijos!... 

Y  aun  se  rie! . . .  Qué  cabestro! . . , 

Es  esto  jaula  de  locos?... 

Emigro;  no  hay  mas  remedio!) 

Si  ya  que  son  todos  malos, 
instrucción  tuvieran,  bueno!. . . 

Mar.  Instrucción?. . .  Ya  los  verás. 

A  mas,  todos  son  borregos. 

A  veces...  si!.,  hasta  á  su  padre!... 
á  mí. . .  estas?. . .  sacuden  recio. 

Cel.  Horror!. . .  Sacuden  á  un  padre!.. 

Que  han  de  hacer  á  un  tio?. . . 

Cár.  -  Cierto. 

Mar.  De  un  empujón  me  tiró 
encima  del  fregadero 
un  dia  la  Aragonesa. 

Mucho,  mucho  me  divierto ! . . . 

Mas  saldrá  la  literata 

pronto;  ya  vuelvo.  Hasta  luego.  ( váse .) 

ESCENA  XYí. 

D.  Celestino  y  D.  Carlos. 

Cel.  Qué  Padre!  Corren  parejas! 

Si  fueran  niños,  comprendo, 
pero  esos  alcornoques. . . 

Cár.  Fácil  será  complacerlo. 

Venid,  mirad  allá  bajo;  (por  la  ventana.)} 
en  ese  patio- hay  lo  menos 
cuarenta  muchachos.  Ved! . . . 

(se  asoma  á  la  ventana.) 

Chicos,  venid  al  momento, 
que  os  van  á  dar  para  dulces! . , . 

Mire  usted,  vienen  corriendo! 

Cel.  Ahora  voy  á  divertirme 
con  sus  gracias!  Rapazuelos! 

Yo  me  muero  por  los  chicos! . . . 

Cuánto  daria  por  serlo! 

Pero  ya. . .  Tristes  memorias! 

ESCENA  XYII. 

Dichos,  y  muchos  chiquillos  con  tambores ,  cornetas  y 
palos  para  figurar  caballos.  Entre  ellos  algunas 
chicas  con  panderetas  y  zambombas. 

Todos.  Yiva  el  rico!!! 


Cel.  Bien,  bien!.  . .  (Pues  es  un  podenco.) 

Toma..  .  y  Dios  te  haga  Ministro; 
pero  allá...  en  mejores  tiempos. 

Tú,  cómo  te  llamas?  (á  otro.) 

Otro  chico.  Pisto. 

Cel.  Pisto?...  (Buen  pisto  me  encuentro 

por  acá!..)  Para  castañas,  (le  dá  dinero.) 

Y  tú?  (d  otro.) 

Otro  chico.  Mostillo. 

Cel.  Manchego. 

Pues  mira,  no  me  disgusta. 

Bien! . . .  Toma  para  buñuelos. 

Oh!  Pues  y  este  currutaco?. . . 

Tú  eres  monago,  no  es  cierto? 

Por  fuerza  que  tú  eres  hijo 
de  un  Sacristán. . . 

Otro  chico.  De  San  Pedro. 

Cel.  No  hay  duda.  Si  huele  á  cera!. . . 

Huélale  usted,  caballero. 

Vamos!.  . .  Divertirme  un  poco. 

Ea,  tropa,  al  campamento! 

Carguen  á  la  infantería!... 

A  galope!!!  (los  Chicos  se  montan  en  los  ¡míos  y 
dán  vueltas  al  rededor  de  D.  Celestino.) 

Chicos.  A  ellos, ...  A  ellos! 

Cel.  Ea,  basta;  que  me  aturdo!..  . 

Chicos.  A  los  moros,  fuego,  fuego!. . . 

Cel.  Eh! . . .  Que  se  me  vá  la  vista! . . . 

Un  chico.  Ahora  el  paso  de  ataque!. . . 

Con  fuerza  todos!  (lo  tocan.) 

Cel.  Teneos! 

Que  me  atontáis,  mamelucos!. . . 

Fuera  de  aquí!  (echándolos  como  puede.) 

Chicos.  A  ellos!  A  ellos! 

Cel.  Favor,  D.  Cárlos,  favor! 

(amparándose  de  D.  Cárlos.) 

Cár.  Ni  aunque  venga  un  regimiento 
les  echa  ya. 

Todos.  Mueran!  Mueran! 

Cel.  Me  vuelvo  loco!. . .  Me  muero! 

No  se  van?  Por  Dios,  un  palo,  (lo  busca.) 

Allí  hay  uno! ...  Ya  le  tengo. 

Santiago,  y . . .  cierra  España! .  . . 

Garrotazo!...  Fuera!...  A  ellos!.. 

Chicos.  Que  nos  matan!..  Retirada! 

(se  van  huyendo,) 

Cel.  D.  Cárlos,  no  mas  estruendo; 
me  arrepiento  de  lo  dicho. 

No  puedo  mas.  (se  deja  caer  en  una  silla.) 

Cár.  (Pobre  viejo!) 

ESCENA  XVIIÍ. 

D.  Celestino,  D.  Cárlos,  y  Felisa  con  quevedos  y 

trage  blanco. 

Fel/Es  usted  el  noble  tio 
que  de  América  llegó?. . . 

Cel.  El  mismo. 

Fel.  Feliz  soy  yo 

teniéndole  al  lado  mió. 

Salieron  los  ostrogodos 
de  mis  hermanos? 

Cel.  Salieron, 

y  malos  ratos  me  dieron. 

Fel.  Si;  son  malos  todos!  - 
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No  han  tenido  educación; 
mas  yo  me  eduqué  en  París! . . . 
París! ...  Qué  bello  país! ! ! . . . 
Fuente  de  la  ilustración! 

Cel.  (Esta  chica  es  ilustrada, 

y  además  muy  comedida! .. .) 

No  mas  sobrinos,  querida, 
serás  mi  privilegiada. 

Fel.  Conque  usted  es  eminente 
en  el  saber?. . . 

Cel.  No  sé  nada. 

Fel.  Persona  civilizada! . . . 

Así  me  agrada  la  gente! . . . 

Ha  leido  usté  á  Soulié? 

Ha  profundizado  á  Sué?. . . 

Cel.  Chica,  ni  entiendo  una  Q. . . 

Fel.  Ni  á  Arlincourt?  Ni  á  Lafallé?. . . 

Ni  á  Alfonso  Kar?. . .  Ni  á  Dumás? 
Cel.  Ay!  Señor!. . .  Me  vuelvo  atrás 
de  lo  que  de  ella  pensé. 

Fel.  Muy  á  tiempo  llega  usté 
á  la  coronada  villa, 

Yá  usté  á  ver  la  maravilla! 

A  Julio  César!!! . . . 


Cel.  Qué?.  . .  Qué?.. 

Fel.  En  el  Príncipe  á  hacer  van 
la  gran  tragedia  del  siglo!. . . 

Cel.  (Esto  es  mujer  ó  vestiglo?) 

Fel.  Pero  apurados  están. 

Cel.  Sí?... 


Fel.  La  empresa  está  de  luto. 

Falta  un  papel  principal, 
parecido  á  un  animal! . . . 

Falta  un  Brutol .  .„. 

Cel.  ( muy  marcado .) Falta  un  Brutol. . . 

Cualquiera  de  tus  hermanos. ,  . 
Fel.  Tiene  que  hacerle  un  actor 
de  mérito.  Usted,  Señor, 
seria  un  gran  Brutol . . . 

Cel.  Alanos!!!... 


Todos  me  insultan. 


Fel.  No,  no!... 

Si  usted  no  quiere  brillar, 
no  pueden  representar 
el  Gran  Julio  César. . .  Oh!.  .. 
Conoce  usté  á  César? 


Cel. 


Sí!. 


; 


Un  perro  de  Terranova. 

(Ya  la  paciencia  me  soba! 

Si  será  loca? . . .  Ay  de  mí . ! . . ) 

Fel.  Me  gusta  á  mí  la  ponzoña 
( con  una  salida  de  tono.) 
del  romántico  escritor! . . . 

No  conoce  usted,  Señor, 

Margarita  de  Borgoña ? 

Cel.  Soberbia  alhaja!. . . 

Fel.  Pues  bueno!. . . 

Yo  su  sistema  ensayando 
ahora  estoy. 

Cel.  Qué  estás  hablando? 

Fel.  Que  ya  he  comprado  veneno. 

Cel.  Ya! . .  .  Para  matar  ratones. 

Fel.  No!  Para  matar  humanos! 

Cel.  (Otra  furia!!! . . .) 

Fel.  A  mis  hermanos. 

Cel.  Qué  foco  de  aberraciones!. . . 

Fel.  No  tienen  educación, 

nos  deshonran;  pues  que  mueran! 
Quiénes  librarlos  pudieran?. . . 


Cel.  Qué  has  hecho,  condenación? 

Fel.  Ya  han  tragado  el  caldo,  tio. 

Cel.  De  gallina?..  . 

Fel.  De  estrignina!! 

Cel.  Como  á  la  raza  canina!! . . . 

Ay,  Jesús!  Qué  escalofrío!. . . 

Y  usted  oye  esto  impasible?  (ó  D.  Carlos.) 

Fel.  El  señor  mi  ayuda  es. 

Cár.  Cierto;  soy  cómplice. 

Fel.  Pues!... 

Cel.  (Quisiera  ser  invisible!) 

Fel.  Ayer  en  la  vecindad 
matamos  á  cuatro! . . . 

Cel.  A  cuatro!!... 

Cár.  Fué  una  escena  de  Teatro!. . . 

Romántica!  ( con  mucha  entonación  y  sombrío  ) 
Cel.  (Atrocidad!.  . .  • 

Ay. . .  Si  pudiera  de  un  brinco 

saltar! . . .  Mas  no  hay  quien  se  atreva! . . . ) 

Fel.  Y  tenemos  en  la  cueva 

los  huesos  de  veinte  y  cinco! 

Cel.  Qué  cementerio! . .  .  Me  pasma! . . . 

Fel.  Y  entre  esos  muertos,  dos 
se  pasean,  vive  Dios, 

'  por  aquí  como  fantasmas!. .  . 

Cel.  Yo  entre  fastasmas,  Dios  bueno?.. . 

Fel.  Aquí  vá  á  haber  peripecia, 
pues  yo  soyv  una  Lucrecia. 
y  este  Señor,  Luis  Oucenol 
Cel.  Madrid  es  córte  ó  es  valle 
de  locos?.  . . 

Fel.  Es  selva  humbria. 

donde  asesinan  de  dia 
á  las  gentes  por  la  calle. 

Cel.  Entonces. . .  cuerpo  de  tal! 

por  qué  no  ahorcan  con  frecuencia? 

Fel.  Porque  tiene  gran  conciencia 
nuestro  código  penal. 

Cel.  Pues  emigro  á  Morería 
buscando  seguridad. 

Qué  sofoco! . . .  Qué  ansiedad! . . . 

Ay! ...  Un  vaso  de  agua  fria. 

Cár.  Beba  usted.  ( dándole  un  vaso  de  agua  que  habrá 
sobre  la  mesa.) 

Cel.  Me  matarán!  (bebe.) 

Fel.  No  beba  usted!...  (después  que  ha  bebido  y 
agarrándole  del  brazo.) 

Cel.  Ya  he  tragado. . . 

Fel.  Qué  ha  hecho  usted?  Si  había  echado 
en  el  vaso  matacán!!! . . . 

Cel.  Dios  de  los  envenenados! . . . 

Ay,  qué  náuseas!. . .  qué  emoción! 

Vaya  usté  á  buscar  la  unción 
y  médicos  afamados. 

A  la  guardia! ...  A  la. asesina! . . . 

Aceite! . . .  aceite! . .  Qué  afan! . . . 

Pobre  de  mí!.  . .  Matacán!... 

Socorro! . .  Infame  sobrina! . . . 

(Esto  con  voz  apagada  hasta  que  cae  en  una  silla.) 
Fel.  Infeliz! . . .  Socórrale 
y  acabe  farsa  tan  loca. . . 

Cár.  Del  papel  que  hacer  me  toca 
con  lucimiento  saldré. 

Fel.  Báñele  con  agua  el  rostro'; 
ya  me  inspira  compasión. 

Mas  por  darle  una  lección 
por  todo  resuelta  arrostro. 

Sal  de  tu  error,  pobre  anciano; 
todo  la  virtud  conciba; 
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vive  en  paz  con  tu  familia, 
con  tu  desgraciado  hermano. 

Todos  sabremos  quererte; 
quédate  libre  de  enojos, 

(D.  Carlos  ha  ido  á  la  mesa  y  echado  agua  en  un 
vaso  para  rociar  el  rostro  á  D.  Celestino.) 
que  yo  cerraré  tus  ojos 
á  la  hora  de  tu  muerte* 

Dios  mió,  mi  inclinación 
tu  vista  no  mas  hondea: 
corona,  Señor,  la  idea 
en  gracia  de  mi  intención.  ( váse .) 

ESCENA  XIX. 

D.  Carlos  y  D.  Celestino. 

Cár.  Ya  vuelve:  no  ha  sido  nada, 
un  desmayo  pasajero. 

Señor.  . .  ( animándole .) 

Cel.  ( levantándose  de  un  salto.)  Es  otro  Sobrino? 

Cata  la  cruz!.  ..  Vade  retro!..  . 

Mi  sombrero! . . .  Huyamos  pronto 
{lo  busca  por  la  escena.) 

Ay...  que  salen!...  Mi  sombrero! 

Que  salen  los  asesinos! 

Cár.  Sosiégúese  usted. . . 

Cel.  No  quiero!... 

Hermano  de  los  demonios; 

á  Dios!...  ( poniéndose  el  sombrero  que  por  fin 
halla.) 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  Marcelino  con  levitón,  etc.  y  detrás  Felisa, 
como  en  la  escena  2.a 

Mar.  Dónde  vas? . . . 

Cel.  ( retrocediendo  )  Ay,  cielos! 

Creí  que  era  otro  sobrino. 

Fel.  Tío!...  (saliendo.) 

Cel.  Otra  sobrina!. ..  Vuelvo!... 

(las  espaldas.)  Fuera  todos! . . . 

Socorro!...  Salvadme!...  Fuego! 

Dinero  á  todo  el  que  suba! . .  . 

Dinero!.  ..  Mucho  dinero!..  . 

(á  la  ventana.) 

Todos.  Allá  vamos!. . .  Allá  vamos!..  .  (dentro.) 

ESCENA  XXI. 

\ 

Los  Dichos,  Juanillo,  Pedro  y  todos  los  vecinos.  Don 
Sempronio  sale  en  calzoncillos,  frá,  gorro  blanco 
y  el  palo  de  los  zorros.  Doña  Ildegundis  en  ena¬ 
guas  con  el  vestido  á  medio  poner ,  papalina  de 
dormir  y  una  escoba.) 

Jua.  Qué  pasa?.  . . 

Cel.  Cielos,  qué  veo! . . . 

Dos  fastasmas! . . . 

Todos.  ( asustados .)  Dos  fantasmas!!! . . . 

Cel.  Miradlos! . . .  Esos  son,  esos! . . . 

( señala  á  D.  Sempronio  y  doña  Ildegundis.) 
echadlos  de  aquí  á  porrazos!. .. 

Al  que  los  eche. . .  lo  premio!.  . . 

Ild.  Cómo?...  Soy  una  Señora. 

Sem.  Y  yo  soy  un  caballero. 

Cel.  A  las  fantasmas! . . . 

(indicando  que  los  echen.) 

Ild.  y  Sem.  Infames!. . . 

Cel.  Premio  al  que  los  eche,  (cerca  de  la  ventana.) 
Todos.  Aellosíl!..  (acosándolos.) 


Sem.  (huyendo.)  Que  nos  matan!.. 

Ild.  .  Que  nos  muelen!*. 

Cel.  Venid,  Serenos.  . .  Serenos!. . . 

ESCENA  XXII. 

Los  mismos  y  varios  Serenos  que  entran. 

Ser.  Quiénes  son  los  delincuentes? 

Todos.  Esos! . . .  (por  Ildegundis  y  D.  Sempronio.) 

Ser.  A  la  cárcel  presto! . . . 

Sem.  y  Ild.  ,  .  Infa. . . 

Ser.  No  se  habla. . .  A  la  cárcel! . . . 

(tapándoles  la  boca.  Se  los  llevan  á  empujones.) 

Jua.  De  ese  vil  nos  vengue  el  cielo. 

Fel.  Oh!. . .  Tranquilícese  usted 
y  sepa  todo  el  enredo. 

No  hay  fantasmas  ni  sobrinos 
revoltosos  y  mostrencos; 
solo  hay  aquí  una  sobrina 
que  le  quiere  con  extremo. 

Pregúntele  usté  á  mi  Padre. 

Cel.  Hombre,  responde;  qué  es  esto? 

Mar.  Que  yo  á  usted  no  le  conozco. 

Cel.  Pues  no  eres  mi  hermano? 

Mar.  .  Niego 

consecuencia. 

Cel.  ^  Pues  me  llevan 
cual  rueda  de  Barquillero. 

No  eres  mi  sobrina? 

Fel.  Sí. 

Cel.  No  tienes  Padre? 

Fel.  Le  tengo. 

Cel.  No  lo  era  este  antes? 

Fel.  -  -  Lo  era. 

Cel.  Y  ahora?. . . 

Fel.  Perdió  el  parentesco. 

Cel.  Pues  quién  es  este?. . . 

Mar.  v  Un  buen  mozo; 

que  en  prueba  de  que  no  es  viejo. . .  . 

Observad  la  maquinaria.)  (se  quita  la  peluca  y  la 
guarda  en  el  bolsillo.) 

Cel.  Santa  Eduvigis!...  Qué  ha  hecho? 

Se  ha  metido  la  cabeza 
en  el  bolsillo! . . . 

Mar.  (saca  la  peluca  del  bolsillo.)  No,  el  pelo. 

Cel.  Entonces,  quién  es  mi  hermano? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  y  D.  Julián. 

Jul.  Un  enfermo  y  pobre  ciego, 
que  se  oponia  á  la  farsa 
que  representaron  esos, 
con  intención  de  curarte 
de  tus  manías. 

Cel.  Ya  entiendo. 

Mar.  Y  yo  me  metí  en  el  lio, 

la  verdad,  porque  los  quiero, 

Jua.  Y  todos  somos  testigos. 

Todos.  Todos. 

Cel.  Qué  pronunciamento! . . . 

Jul.  No  tengo  mas  que  esta  hija, 
que  es  mi  apoyo,  mi  consuelo. 

Cel.  Y  la  Aragonesa? 

Fel.  Vedla; 

era  yo.  Le  tiro  al  Ebro?. .  . 

Cel.  Y  la  Gitana?. . . 

Fel.  Señó, 

aquí  está  la  sar  der  sielo, 
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la  de. . .  Limpíate  la  baba  {cantando.) 
Olé! . . .  Que  viva  el  salero! . . . 

Cel.  Y  aquella  envenenadora?. . . .  &ín 

Fel.  Aquí  se  halla  en  alma  y  cuerpo. 
Ahora  bien. . .  Quiere  la  paz 
de  este  tranquilo  aposento, 
y  el  amor  de  una  sobrina  J 

que  le  cuide.con  extremo,  „ 
ó  quiere  sobrinas  diablos?. . . 

CelANo  sigas,  que  me  convenzo. 

Basta  una  sobrina  honrada, 
una  sobrina  modelo. 

Viviré  aquí  entre  vosotros 
y  lo  mió  será  vuestro. 

Fep.  No  queremos  mas  que  amor; 
porque  yo  bastante  tengo 
para  atender  á  mi  Padre. 

No  es  verdad,  señor  Maestro? 

Cár.  Me  ha  dejado  complacido, 
y  la  contrato. 

Fel.  Eso  quiero.* 

Mar.  Sublime! ...  Vá  á  ser  actriz! . .  . 

Y  á  mí,  notable  maestro, 
no  podrá  usted  colocarme, 
para  parte  de  por  medio?.  . . 

Cár.  Te  contrato  de  gracioso,  3 

que  hay  otros  que  valen  menos. 

Mar.  Aleluya! .  . . 

Cel.  Buena  cómica 

harás;  tarumba  me  has  vuelto. 

Pero  por  qué  hacer  comedias 
si  es  vuestro  cuanto  yo  tengo? 

Fel.  El  pan  que  coma  mi  padre 
lo  deberá  á  mis  desvelos. 

Todos.  Bien  dicho!...  Viva  Felisa!. .  . 

Ped.  Qué  de  aplausos  la  daremos! . .  . 

Cel.  Pues,  hija,  sigue  tu  instinto; 


mas  sereis  mis  herederos, 
y  la  cura  de  tu  padre . . . 
corre  por  mi  cuenta. 

Fel.  Bueno!... 

Porque  pronto  el  ciego  vea 
debo  aceptarlo,  y  la  acepto. 

Cel.  Pues  á  todos  á  la  fonda 
convido  á  cenar. 

'Todos.  Bien!...  Bueno! 

Fel.  Conque. . .  opina  usted  que  sirvo? 
Cár.  Tengo  ese  convencimiento; 
mas  pregunte  á  esos  señores 
bajando  mas  al  proscenio. 

Fel.  Bajo,  porque  son  galantes. . . 
y  á  su  indulgencia  me  entrego. 
Señores,  digna  tal  vez 
no  soy  de  lo  que  deseo; 
pero  haced  cuenta  que  el  reo 
humilde  llega  ante  el  Juez. 

La  sentenciada  soy  yo 
y  el  Autor  también  conmigo. 

Será  el  tribunal  amigo?. .. 

Nos  absolvereis,  ó  no?. . . 

Sumisa  viéndome  estás; 

Juez,  yo  imploro  tu  clemencia, 
díme  cual  es  mi  sentencia.  . . 
con  las  manos,  nada  mas. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 


MADRID: 

Imprenta  de  Gabriel  Alhambra. 
San  Bernardo,  73. 

1868.\ 
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